Resurrección de la Hija de Jairo


Talita Cum , Taltia Cum
Levantate niña,
te ordena el Señor 
Mi niña no duermas, 
que yo soy la vida y la resurreción 
Te llama el Señor 
Que yo soy la vida y la resurrección

1
Jairo se llamaba el hombre, como lo voy yo  a olvidar 
y entre todos estos hombres lo podria yo encontrar.
 Jefe de las sinagoga 
cuando  predicas el perdón
sin temor y  sin demora acudiste al Señor 

Talita kum, Levantate niña, te ordena el Señor...
....

Mi hija tiene doce año,  de salud está muy mal
Ven a casa, te esperamos.  Tu Jesús, la salvaras
Justo fue en aquel momento,  cuando un amigo le avisó:
No molestes al Maestro  que tu hijita ya murió

Talita cum...

Jairo muy entristecido   ya no  supo más que hacer
Y el Señor compadecido no le habló más que a él
No temas buen amigo que a tu niña salvaré
crre en lo que te digo, yo la resucitaré

Talita cum...  

Al entrar en aquella casa, el señor ser adelantó:
 no lloréis mas por la niña solo duerme no murio
Y acercando hasta ella  por las manos la tomo
y diciendo dos palabras la niñita se salvó levanto
 







El Texto evngélico dice así

1 Hija de Jairo y la  Hemorroisa  Lc 8 40 -56 

40 A su regreso, Jesús fue recibido por la multitud, porque todos lo estaban esperando.
41 De pronto, se presentó un hombre llamado Jairo, que era jefe de la sinagoga, y cayendo a los pies de Jesús, le suplicó que fuera a su casa, 

42 porque su única hija, que tenía unos doce años, se estaba muriendo. Mientras iba, la multitud lo apretaba hasta sofocarlo.
43 Una mujer que padecía de hemorragias desde hacía doce años y a quien nadie había podido curar,
44 se acercó por detrás y tocó los flecos de su manto; inmediatamente cesó la hemorragia.
45 Jesús preguntó: «¿Quién me ha tocado?». Como todos lo negaban, Pedro y sus compañeros le dijeron: «Maestro, es la multitud que te está apretujando». 
46 Pero Jesús respondió: «Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza salía de mí».
47 Al verse descubierta, la mujer se acercó temblando, y echándose a sus pies, contó delante de todos por qué lo había tocado y cómo fue curada instantáneamente.
48 Jesús le dijo entonces: «Hija, tu fe te ha salvado, vete en paz». 

49 Todavía estaba hablando, cuando llegó alguien de la casa del jefe de sinagoga y le dijo: «Tu hija ha muerto, no molestes más al Maestro».
50 Pero Jesús, que había oído, respondió: «No temas, basta que creas y se salvará».
51 Cuando llegó a la casa no permitió que nadie entrara con él, sino Pedro, Juan y Santiago, junto con el padre y la madre de la niña. 
52 Todos lloraban y se lamentaban. «No lloréis, dijo Jesús, no está muerta, sino que duerme».
53 Y se burlaban de él, porque sabían que la niña estaba muerta. 
54 Pero Jesús la tomó de la mano y la llamó, diciendo: «Niña, levántate». 
55 Ella recuperó el aliento y se levantó en el acto. Después Jesús ordenó que le dieran de comer.
56 Sus padres se quedaron asombrados, pero él les prohibió contar lo que había sucedido.

2    Relato amplio de  Marcos  Mc 5. 21-43

21 Cuando Jesús regresó en la barca a la otra orilla, una gran multitud se reunió a su alrededor, y él se quedó junto al mar
22 Entonces llegó uno de los jefes de la sinagoga, de nombre Jairo, y al verlo, se arrojó a sus pies,
23 rogándole con insistencia: «Mi hijita se está muriendo; ven a imponerle las manos, para que se cure y viva».
24 Jesús fue con él y lo seguía una gran multitud que lo apretaba por todos lados.

25 Y había allí una mujer que desde hacía doce años padecía de hemorragias (flujos de sangre).
26  y que había sufrido mucho en manos de numerosos médicos y gastado todos sus bienes sin resultado; al contrario, cada vez estaba peor.
27 Cuando oyó que se acercaba  Jesús, se le acercó por detrás, entre la multitud, y tocó su manto,
28 porque pensaba: «Con sólo tocar su manto quedaré curada».
29 Inmediatamente cesó la hemorragia, y se seco el flujo de la sangre y sintió en su cuerpo que estaba curada de su mal.
30 Jesús se dio se percató de la fuerza que había salido de él, se dio vuelta y, dirigiéndose a la gente, preguntó: «¿Quién tocó mi manto?».
31 Sus discípulos le dijeron: «Ves que la gente te aprieta por todas partes ¿y preguntas quién te ha tocado?».
32 Pero él seguía mirando a su alrededor, para ver quién había sido.
33 Entonces la mujer, temiendo  y temblando, porque sabía bien lo que le había ocurrido, fue a arrojarse a los pies y le confesó toda la verdad.
34 Jesús le dijo: «Hija, tu fe te ha curado. Vete en paz, y queda curada de tu enfermedad».

35 Todavía estaba hablando, cuando llegaron unos de la casa del jefe de la sinagoga y le dijeron: «Tu hija ya murió; ¿para qué vas a seguir molestando al Maestro?».
36 Pero Jesús, sin hacer caso de la palabra de ellos, dijo al jefe de la sinagoga: «No temas, basta que creas».
37 Y sin permitir que nadie lo acompañara, excepto Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago,
38 fue a casa del jefe de la sinagoga. Allí vio un gran alboroto, y gentes que lloraban y lamentaban
39 Al entrar, les dijo: «¿Por qué se alborotan y lloran? La niña no murió, sino que duerme».
40 Y se burlaban de él. Pero Jesús hizo salir a todos, y tomando consigo al padre y a la madre de la niña, y a los que venían con él, entró donde ella estaba.

41 La tomó de la mano y le dijo: «Talitá kum», lo que significa: «¡Niña, yo te lo ordeno, levántate».
42 En seguida la niña, que ya tenía doce años, se levantó y comenzó a caminar. Ellos, entonces, se llenaron de asombro,
43 y él les mandó insistentemente que nadie se enterara de lo sucedido. Después dijo que ella fuera dada de comer.

5  Relato de Mateo de ambos milagros  Mt 9 18-26

18 Mientras él les estaba diciendo estas cosas, se presentó un alto jefe y, postrándose ante él, le dijo: «Señor, mi hija acaba de morir, pero ven a imponerle tu mano y vivirá».
19 Jesús se levantó y lo siguió con sus discípulos.
20 Entonces se le acercó por detrás una mujer con hemorragia (hemorroisa) desde hacía doce años, y le tocó los bordes de su manto,
21 pues se decía para sí misma: «Si  sólo logro tocar su manto, seré curada».
22 Jesús se dio la vuelta y, al verla, le dijo: «Ten confianza, hija, tu fe te ha sanado». Y desde ese instante la mujer quedó curada desde aquella hora.

23 Llegado a la casa del jefe, Jesús vio a los que tocaban la flauta (funeraria) y  a la turba que  hacía llanto, y dijo:
24 «Marchaos porque la niña no está muerta, sino que duerme». Y se burlaban de él.
25 Cuando fue echada afuera la gente, él entró, la tomó de la mano, y ella se levantó.
26 Y esta noticia se extendió por aquella región. 
